
Fig. 114. Portadora de ofrendas en e l cortejo, ogidunak. F.losua (G). 
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PORTADORES DE OFRENDAS EN EL CORTEJO 

Según se ha recogido en las investigaciones 
de campo, en tiempos pasados fue común que 
los participantes en el cortejo fúnebre tanto fa­
miliares del difunto como vecinos llevaran 
ofrendas. Las mujeres; panes, olatak, o cera, argi­
zaia, y los hombres; cirios o hachas, ezkoak, y 
luego todos ellos, luces. Los niños, a menudo, 
iban con velas en cabeza de la comitiva y otro 
tanto hacían los cofrades y familiares que cami­
naban junto al féretro. Las mujeres llevaban ro­
llos de cera atados en espiral a una tabla, argi­
zaiolak, para la sepultura familiar y los hombres 
hachas que, tras la ceremonia, se dejaban en la 
iglesia para el culto de la parroquia. Esta tradi­
ción se ha consenrado en muchos lugares hasta 
los años cincuenta y sesenta. Al igual que anti­
guamente las ofrendas fueron de animales, par­
tes de animal u otras carnes, las anteriormente 
mencionadas han sido sustituidas con el tiempo 
por ofrendas de coronas y ramos de flores. 

Además de las ofrendas generales citadas, en 
la comitiva fúnebre se llevaba una ofrenda sin­
gular que de alguna forma simbolizaba la de la 
casa mortuoria. En este apartado se describe la 
figura de la mujer o mujeres portadoras de esta 
ofrenda más señalada y que por tanto ocupaba 
un lugar destacado dentro del cortejo. 

En las comitivas fúnebres de Alava, Bizkaia, 
Gipuzkoa y algunos lugares de Zuberoa estuvo 
arraigada la figura de una mujer, a veces dos, 
que en un cestillo portaba la ofrenda de pan 
(más antiguamente en ciertos sitios trigo u otros 
cereales) , o de pan y cera. En algunas localida­
des llevaba dentro de él los candelabros, velas y 
demás componentes de la sepultura simbólica 
perteneciente a la familia. Unas veces, encabe­
zaba el cortejo fúnebre, por delante incluso de 
la cruz parroquial, como da a entender la pro­
pia denominación que recibía, aurrogia, el pan 
que se lleva delante. Otras veces, iba situada 
junto al féretro o inmediatamente detrás de él. 
En algunas localidades llegó a haber una ofren­
dera abriendo el cortejo y otra cerrándolo. Esta 
figura comenzó a declinar hace tiempo y se di­
fuminó en torno a la guerra civil de 1936, aun­
que hay vestigios posteriores hasta los años cin­
cuenta y sesenta en que desaparece. 

En los territorios de Baja Navarra y Zuberoa 
fue común el que la primera vecina portara en 
un cestillo, ezkozarea, el cirio de la casa mortuo­
ria y eventualmente el de la suya y los de las 
casas de las primeras vecinas. Caminaba encabe­
zando el duelo femenino junto a la m~jer de la 
casa. En Baja Navarra iba vestida con mantaleta. 
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Al llegar a la iglesia colocaba la cesta delante del 
dueño o de la dueña de la casa. 

Es ta ofrenda singular, junto a otras, se deposi­
taba dentro de la iglesia en la sepultura simbóli­
ca de la casa mortuoria. 

Estuvo generalizada la costumbre de que la 
portadora de la luz o de la «sepultura» estuviera 
encargada del cuidado de las luces de la sepul­
tura fami liar del difunto durante las exequias 
fúnebres. 

LA PORTADORA DE LA OFRENDA. DENO­
MINACIONES 

Tal como se ha recogido en Amorebieta-Etxa­
no, Gorozika, Lezama, Meñaka, Zeanuri (B); 
Aia, Amezketa, Ataun, Berastegi, Elosua, Gara­
garza-Arrasate (G) ; Lekaroz (N); Arberatze-Zil­
hekoa, Baigorri, Gamarte, Iholdi, Lekunberri 
(BN); Liginaga, Urdiñarbe y Zun har reta (Z) era 
una vecina o la vecina más próxima a la casa 
mortuoria, la encargada de portar la ofrenda en 
el cortejo. En algunos lugares se exigía que fue­
ra casada o soltera, según el estado civil del di­
funto (Amorebieta-Etxano y Meñaka). 

En Amurrio, Otazu (A) y Trapagaran (B), la 
por tadora era una muchacha joven. Mozas del 
pueblo se encargaban de esta labor en Mendio­
la (A) y e l mozo mayor en Apodaca (A). En las 
localidades de Bedia (B), Artziniega y Salvatie­
rra (A) era una mujer. 

La tradición de que fuera familiar del difunto 
se ha recogido en Amézaga de Zuya, Bernedo 
(A); Carranza (B) y Goizueta (N). 

En algunas localidades era una persona vin­
culada a la parroquia. La sacristana en Orozko 
(B), el sacristán en Bidegoian (G), la serora en 
Abadiano, Durango y Lekeitio (B) y la avisadora 
en Portugalcte (B) . 

A veces, tenía parentesco espiritual con el fa­
llecido. Así, en Meñaka (B) y Garagarza-Arrasa­
te (G) , en el entierro de un niño la ofrendera 
era la madrina y en Liginaga (Z), en la conduc­
ción del cadáver de un adulto, su ahijada. Cabía 
incluso la vinculación jurídica como ocurría en 
Gorozika (B) donde la dueña de la casa era por­
tadora de la ofrenda en el entierro del inquili­
no. 

En Bedia (B) y en el barrio Ugarte de Amez­
keta (G), en otros tiempos, llegó a haber dos 

portadoras de la ofrenda, una en cabeza del 
cortt:io y la otra cerrándolo. 

Finalmente, señalar que en algunos pueblos 
de Navarra como Allo, era un niño el que iha 
con la «candela» detrás del féretro. 

Las denominaciones que se han recogido en 
euskera para designar esta figura son aurrogi,a 
en Amorebieta-Etxano, Bedia, Gorozika, Meña­
ka, Orozko, Villaro y Zeanuri (B). Incluso en 
localidades no vascófonas como Amurrio (A) se 
recogió la denominación «aurrogui». il.urrekoa 
en Aia (G). Ogiduna en Elosua (G). Zesterazalea 
en Ataun (G). En Baja Navarra por estar encar­
gada de las luces se le denominaba argzzmna. 
Ezlwanderea en Liginaga (Z). 

La ofrendera de pan. Aurrogia 

En primer lugar figuran las localidades don­
de se ha constatado que la ofrenda consistía en 
pan o pan y cera. Al parecer, la ofrenda de pan 
fue sustituyéndose por la de luces en forma de 
velas o de los elementos que componían la «Se­
pultura» simbólica, para materializarse final­
men te en dinero. 

En Meñaka (B) , encabezando el cortejo iba 
una vecina, denominada aurreogi,je, portadora 
del pan. Había de ser casada o soltera, según el 
estado civil del difunto. Si era recién bautizado, 
solía ser la madrina. Llevaba bajo el brazo un 
cestillo cubierto por un pequeño mantel donde 
antiguamen te portaba un panecillo y a princi­
pios de siglo una moneda de diez céntimos, 
equivalente al precio de un responso1

. 

En Bedia (13), en las primeras décadas del si­
glo , en cabeza del cortejo marchaba una mujer 
denominada aurrogie, con una cesta en la cabeza 
que contenía un pan y cuatro velas pequeñas. 
Cerrando el cortt:io marchaba otra mujer, tam­
bién portando una cesta sobre su cabeza, llevan­
do dos panes de cuatro libras. También en Ze­
gama (G), entre el grupo de las mujeres que 
componían el final de la comitiva fúnebre, iba 
una llevando en una cesta las velas y las ofren­
das2. 

En Orozko (B), Ja sacristana portaba en la 
cabeza el cesto con el pan, aurrogie. Cuando la 
familia era de posición económica desahogada 
la ofrenda era de dos panes. 

1 AEF, III (1923) p. 34. 
2 AEF, I11 (1923) p. 15. 
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En Zeanuri (B), abriendo el cortejo fúnebre 
iba una m~jer, vecina de la casa mortuoria, que 
portaba sobre la cabeza una cestilla, aurrogi-otza­
rea, y dentro de ella un pan, aurrogie. La costum­
bre se perdió a raíz de la guerra ele 1936. Igual 
ocurría en Lezama (B), donde una vecina lleva­
ba un cestillo, otzaria, cubierto con un paño 
blanco y puntillas; sobre él, un pan. 

En Gorozika (B), a esta figura se le conocía 
como aurregia e iba también encabezando el 
cortejo. Era la mujer que cumplía la condición 
de vecina más próxima, andrazkoa auzorik urrena 
izaten zan. Si fallecía el inquilino, el papel lo 
desempeñaba la dueña de la casa, ugazabandrea. 
Aunque originariamente llevó pan, al tiempo 
que se remonta el recuerdo ele los informantes 
portaba la cesta de la «sepultura» que contenía 
los candelabros, las candelas adornadas con la­
zos negros y sendos paños blanco y negro para 
que recogieran las lágrimas de las candelas. Ella 
encendía las velas en la puerta del templo, una 
vez las había colocado en los candeleros, mien­
tras el sacerdote recitaba el responso. Luego los 
tomaba en las manos y marchaba delante del 
cue rpo camino del camposanto. De vuelta, acce­
día a la iglesia y los colocaba en la sepultura. 

En Amorebieta-ELxano (B) , un a vecina, deno­
minada eurregije, encabezaba e l cortejo delante 
de la cruz parroquial. Llevaba una singular cesta 
de mimbre en la que en otro tiempo llevó pan 
y luego cuatro candeleros y cuatro velas con cin­
tas negras y un mamel blanco para colocar en 
la sepultura de la iglesia y sobre é l, los candela­
bros con las velas. Si la difunta había sido solte­
ra, la portadora debía serlo también. 

En Amurrio (A), encabezando el cortejo fú­
nebre, delante de la caja, iban dos j óvenes vesti­
das de luto riguroso «las del aurrogui», llevando 
sobre la cabeza unos cestos alargados, cubiertos 
asimismo por telas negras, con los panes de la 
ofrenda3

. También en Amézaga de Zuya (A), 
dos mujeres, familiares del fallecido, iban con 
sendos cestos con las ofrendas consistentes en 
panecillos, bollos o pan. 

En Aia (G), era una vecina del difunto, solte­
ra, denominada aurrekoa, la que portando una 
vela y un pan de dos libras, iba detrás del cura 
que abría el cortejo y por delante del cadáver4

. 

3 José MAu!NAUEITIA. El Li&ro de Amu1rio. Bilbao, 1932, p. 139. 
4 Juan GARMENI>IA LARRAÑAGA. Léxico Etnográfico Vasco. Donos­

tia, 1987, p. 32. 

En Elosua (G), encabezando la comitiva iba 
una muchacha, denominada ogiduna, pertene­
ciente a la casa más próxima a la del difunto. 
Vestía de negro con mantilla de dib~jo, rodete 
negro sobre la cabeza, sorkia, y sobre él la cesla, 
otarra, con un pan redondo, olatia. Esle se cu­
bría con un pañuelo negro y blanco cuyos tres 
picos colgaban fuera de la cesta. Esta figura de­
sapareció hacia finales de los años sesenta. 

En Ataun (G), detrás del féretro, iba una mu­
chacha de la casa más vecina de las que hay en 
el camino mortuor io o gorpuzbide con una cesta 
a la cabeza de donde venía su nombre de zestera­
zalea. Dentro de ella llevaba los panes de la 
ofrenda cubiertos con un velo negro y sobre él 
una argizai-kajea y candelilla, de dos varas aproxi­
madamente de larga, doblada y retorcida5

. 

En Amezketa (G), una mujer soltera o una 
vecina allegada de la casa mortuoria, situada de­
trás del ataúd, llevaba e n una cesta las primeras 
ofrendas para la sepultura. El cestillo iba cubier­
to con un paño negro bordado en el centro con 
una cruz de p lata. Sobre el paño un atado de 
cerilla, eskubildua o eskubillua, con cinta negra y 
dos cerillas enrolladas en madera, argizaiotak. 
También fue frecuente que llevara pan. Cuando 
desapareció la costumbre de esla clase de ofren­
da, se mantuvo d urante un tiempo Ja figu ra de 
la mujer portadora del cestillo. En el Barrio de 
Ugarte de esla localidad se llegaron a conocer 
dos portadoras simultáneamente: la mujer de la 
familia llevando las velas y la serora, los paneci­
llos. 

En Abadiano (B), antiguamente, una mujer 
del vecindario, serorie, era la encargada de llevar 
en el cortejo las velas y el «Pan de las Animas». 
Más tarde pasó a llevar sólo las velas y a la entra­
da de la iglesia se las entregaba a la sacristana. 

En Durango (B), en los años treinta, delante 
del fére tro marchaban tr es seroras. La del me­
dio, lo hacía portando una cestita cubierta con 
un paño blanco sobre el que iba el pan de la 
ofrenda y el cruciftjo en su mano derecha, y a 
ambos lados las otras dos, con sendos candela­
bros. 

En Berastegi (G) , antaño, era la vecina de 
más confianza de la casa mortuoria, la encarga­
da de portar la ofrenda del funeral que consis­
tía en un pan y una vela. 

~ AEF, III (1923) pp. 118-121. 
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En Garagarza-Arrasate (G) era una muchacha 
joven, solLera y vecina de la localidad la que 
completamente enlutada encabezaba el cort~jo. 
Llevaba sobre la cabeza una cesta, otarra, con la 
ofrenda de pan, que sostenía con la mano dere­
cha. 

En PorLugaleLe (B) , era la avisadora la que 
llevaba la ofrenda en un canastillo sobre la ca­
beza. Dentro del cortejo iba tras la cruz alzada, 
por delante del sacerdote y el féretro. 

En Bemedo (A), la ofrenda de pan era lleva­
da por la muj er de la casa. Consistía en dos tor­
tas que en Lagrán y Villaverde se llamaban arte­
jos. Esta ofrenda se llevaba a la iglesia en un 
cestaño de mimbre cubierto con un velo negro 
sobre el que se colocaban las tortas y con las 
puntas del velo lo cubrían casi por compler.o. 

En Goizueta (N) , e l pan de la iglesia lo lleva­
ba alguna de las mujeres ele la casa: la m adre, 
una h ermana o una cuñada. 

En Salvatierra (A) , las ofrendas de pan y velas 
eran porLadas por las m~jeres que iban situadas 
de trás ele la cruz y por delante del sacerdote y 
el féretro. 

En Apodaca (A), hasta los años veinLe en que 
se perdió esta costumbre, el mozo mayor iba 
cleLrás de la caja con un cestaño cubierto de un 
paño blanco en el fondo, portando tres panes 
para la ofrenda: un laurenqui" y dos tortas o mo­
lletes. 

En Bidegoian (G) existió la tradición, conser­
vada hasta los años cuarenta, de que tras la cruz 
que presidía la comitiva fuera el sacristán con la 
ofrenda ele los panes. 

La ofrendera de luces. Ezkoanderea 

La ofrenclera cumplía idénLica función en el 
cort~jo , llevara pan o luces. A continuación se 
mencionan algunas localidades donde se ofren­
daban luces. En Vasconia peninsular esta ofren­
dera encabezaba u ocupaba un lugar significa­
do dentro ele la comitiva. Es probable que 
antaño fuera también abriendo el cortej o en 
Vasconia continental. Así se recogió en Iholdi7 

(BN) , donde antiguamente la primera vecina 

6 Del vascuence /auren «Cuarta parte» y el sufijo ki, <le,iguativo 
de materia con nota de origen fragme!llario, «lo <le cuarta». Vide 
Federico IlAJlAll\AR. Voca/mlmio de fH•/abms usad.lis en A lava. Ma­
drid. 1903, p. 154. 

7 .Jean HARl'I SCH ELHAR. «Coutumes funéraires a 1 holdy (Ilasse ­

Navane) • in BuUetin du Musée Basq1u. N.0 37 (1967) p. 112, nota 
7. 

de la casa mortuoria, ataviada con mantaleta y 
con un cirio en la mano, iniciaba el cortejo. 
Hoy día, tal como se ha constatado en las en­
cuestas, en el recuerdo de los informantes está 
que la ofrendera ocupaba un lugar deslacado 
en el duelo femenino. 

En Trapagaran (B) en otro tiempo, e l cortejo 
fúnebre lo encabezaba una muj er joven llevan­
do una cesta con velas encendidas sobre la cabe­
za. 

En Lekeitio (B), antiguamente en el cortejo 
fúnebre, delanle del cadáver iban cuatro sero­
ras portando dos velas cada una o dos con dos 
velas cada una, o una única scrora con una vela. 
Ello daba nombre a la clase de entierro, zortzi­
koa, laukoa y batekoa, respectivamente. 

En Otazu (A), a principios de siglo, detrás del 
féretro iban dos muchachas llevando las velas 
que rodeaban el ataúd mienLras estaba expues­
to en la habitación de la casa m orLuoria y la 
bandeja de los cirios. 

En Mcndiola (A), detrás de l féretro iban dos 
m ozas del pueblo llevando las velas que habían 
estado colocadas en derredor del ataúd en la 
casa mortuoria. En Campezo8 (A) , donde se co­
noció una costumbre similar, antiguamcnle, en 
los entierros de los casados llevaban las candelas 
metidas en cestaños negros y para los solteros 
en cestaños blancos, con algún detalle azul. 

En Arrasate (G), junto al ataúd caminaban 
dos chicas vestidas de riguroso luto, una a cada 
lado, portando dos candelabros con sus velas, 
adornados con un lazo negro. 

En Artziniega (A) , una señora llevaba un ces­
tillo de mimbre con velas donde se depositaban 
monedas con el fin de pagar misas por e l difun­
to. 

En Lckaroz9 (N), era la primera vecina, barri­
de, quien, colocada deLrás del cadáver durante 
su conducción, transportaba la cesta de la cera, 
forrada de negro, hasta la iglesia. 

En Carranza (B), a principios de siglo, enca­
bezaba el corLejo una m~jer, ordinariamente de 
la familia, llevando los elementos que compo­
nían «la sepultura» consistcnLes en velas, cande­
leros, paños de iglesia. En la década de los se­
senta, se ha constatado su vigencia en la 
parroquia de San Esteban de esta localidad. Ge-

R José I Ñ1Go l1<1l:ovi::N . Folklore Aúwé.<. Vitoria, 1949, p. 38. 
~ APD. Cuad. 2, ficha 198-4. 
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neralmente, ocupaba este puesto la hija, la nue­
ra o la nieta de la persona fallecida. Vestía total­
mente enlutada e iba situada detrás del féretro. 
En el barrio de A.hedo, en época anterior, mar­
chaba entre el sacerdote y el ataúd. Llevaba en 
una cesta ele mimbre o en un serón, las velas, el 
manto blanco, y el candelabro para colocarlos 
en la sepultura de la iglesia. 

En Muskiz (B) , una mttjer era la portadora de 
la ofrenda e iba detrás del féretro. Llevaba un 
cestillo sobre la cabeza y dentro cuatro candela­
bros con sus velas y un pañuelo blanco borda­
do. Ella dirigía los rezos en las paradas de la 
comitiva en los cruces ele los caminos y al llegar 
a la iglesia. 

En Baja Navarra y Zuberoa, era por lo común 
la primera vecina la portadora de la ofrenda ele 
luces, ezkoah, para la sepultura ele la parroquia. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) , la primera veci­
na portaba un cesto donde llevaba los cirios, 
ezkoak, encendidos. Estos eran el de la casa mor­
tuoria, el de su casa y, eventualmente, los ele 
otros miembros de la familia y los ele los prime­
ros vecinos10

. 

En Gamarte (BN), la primera vecina, que 
marchaba entre las mujeres del duelo junto a la 
que tenía el vínculo más directo con el difunto, 
llevaba en sus manos un pequeño cestillo re­
dondo, del tamaño de un queso, con uno o dos 
cirios, ezho, dentro. Uno de ellos el de la casa del 
difunto, que en la habitación mortuoria había 
estado sobre e l féretro y eventualmenle, el suyo. 

En Lekunberri (BN), en el grupo del duelo 
femenino, a la izquierda de la mujer de la casa, 
marchaba la primera vecina llevando en sus ma­
nos encendido el cirio, ezku, de la casa del di­
funto. Antiguamente no era sólo la primera ve­
cina sino tod'ls las primeras vecinas quienes 
portaban en el cortejo fúnebre cirios, ezkuak, 
encendidos. 

En Baigorri (BN), detrás de las mujeres del 
duelo iba la primera vecina portando el cirio, 
ezkoa, de la casa del difunto. En lzpura (BN) era 
en el duelo femenino donde caminaba la pri­
mera vecina portando el cirio encendido. 

En Oragarrc (BN) , un vecino caminaba cerca 
del duelo llevando un pequeño saco con los ci-

10 En algunas localidades de Vasconia continental la primera 
vecina portaba en el cesro los cirios de las casas que constituían 
la barriada, auzaa, es decir el de la casa mortuoria y los de los 
cuatro primeros vecinos. 

rios, ganderezkoak, que los encendía cuando la 
comitiva estaba cerca de la iglesia. 

En Liginaga (Z) 11 , una vecina denominada 
ezlwandere, que iba situada detrás del féretro, era 
la portadora de una cesta redonda, ubertazaia, 
donde iban encendidos once o doce rollos de 
cera bendita. Antiguamente, fue una ahijada 
del difunto o una vecina la que llevaba en una 
cesla la ofrenda de un pan, txoina, o dos de 1 
kg. de peso cada uno, según que el difunto fue­
se soltero o casado respectivamente. 

En Urdiñarbe (Z), la mujer que cumplía la 
función de primera vecina portaba en el brazo 
un gran cesto conteniendo cirios, ezkitak, que se 
llevaban encendidos: el del duelo familiar, el 
suyo y los de tres vecinos. 

En Zunharreta (Z), la primera vecina llevaba 
también un gran cesto, que se guardaba en la 
parroquia, con cuatro o cinco cirios, ezkuak: el 
de la casa mortuoria, el suyo y los de dos o tres 
vecinas próximas. En Barkoxe (Z), los cirios, ez­
koah, se llevaban en un pcqueüo canastillo de­
nominados ezkuzaüa. 

Un caso singular se recogió en Allo (N) 12, 

donde era uno de los niños más allegados de la 
familia, situado detrás del cadáver, quien porta­
ba la ofrenda de la «candela» o vela retorcida 
que durante el funeral ardería en la iglesia, en 
la cabeza del catafalco. 

ANTIGUAS OFRENDAS DE ANIMALES EN 
EL CORTEJO 

En tiempos pasados, fue frecuente que en el 
cortejo fúnebre además de otras ofrendas, co­
mo ofrenda principal, se llevara un animal, ge­
neralmente carnero o buey, que iba en cabeza 
de la comitiva o junto al féretro . En ciertos luga­
res se introducía en el templo para ser ofrenda­
do al ofertorio de la misa. En tiempos próximos 
a Jos nuestros, lo habitual fue que permaneciera 
atado en el pórtico o cerca de la iglesia y que 
luego se rescatara mediante el pago de una can­
tidad de dinero. En ocasiones, aunque no se 
llevara al animal en el cortejo, también se hacía 
la ofrenda del mismo en e l funeral. La capaci-

11 José Miguel de BARA,.,DIARAN. «Materiales para un estudio 
ele! pueblo vasco: en Liginaga (Laguinge) " in Jkuska, 111 ( 1949) 
pp. 34-35. 

1
, Ricardo Ros. · Apuntes cmográficos y folkló ricos d e Allo» in 

CEEN, VIII (1976) p. 481. 
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dad económica de los familiares del difunto y la 
clase de funeral determinaban la categoría del 
animal ofrendado que era buey, carnero o cor­
dero. Algunas veces se ofrendaban también par­
tes de animal u otras carnes. 

La investigación de campo de nuestras en­
cuestas arroja pocos datos sobre esta antigua 
costumbre de llevar animales o carne para ser 
ofrendados durante las exequias. Sólo en unas 
pocas localidades hemos recogido testimonios 
aislados de los informantes de más edad, que, a 
su vez, fueron escuchados por ellos a otras per­
sonas y por tanto los relatos han quedado desdi­
b~jados. Otras veces se han basado en fuentes 
documentales antiguas existentes en las parro­
quias. Por consiguiente, los datos e información 
obtenidos están tomados en su mayor parte de 
la bibliografía y de testimonios que, a principios 
de siglo, recogieron quienes nos precedieron 
en las labores etnográficas y se describen en el 
capítulo correspondiente a las ofrendas funera­
r ias en la sepultw-a de la casa durante las exe­
quias fúnebres. 

RAMOS Y CORONAS DE FLORES EN EL 
CORTEJO FUNEBRE 

De los datos recogidos en las localidades en­
cuestadas se desprende que, antiguamente, no 
fue común llevar flores ni coronas en el cortejo 
fúnebre. Por el contrario, estuvo más generali­
zada la costumbre de adornar las tumbas en el 
cementerio. Hay lugares en que se ha constata­
do que la tradición es antigua pero en estos ca­
sos se llevaban flores silvestres o cultivadas en la 
huerta de casa y ramos hechos artesanalmente 
por los vecinos. En el País Vasco continental tu­
vo arraigo Ja costumbre de portar coronas de 
perlas que se compraban en el comercio. Hubo 
un tiempo también en que las familias económi­
camente pudientes hacían o alquilaban coronas 
hechas con flores artificiales. 

La aparición en la comitiva fúnebre de los 
ramos y coronas de flores comprados en estable­
cimientos es más tardía. Comenzó primero en 
las ciudades y, paulatinamente, se fue exten­
diendo a las pequeñas localidades. A menudo 
ha ido de Ja mano con la implantación de las 
agencias fúnebres como encargadas de todo lo 
referente a la conducción y traslado del cadá­
ver. 

I Ioy en día la costumbre de portar ramos y 
coronas de flores naturales en los entierros y 
funerales está prácticamente generalizada. Es 
frecu ente que lleven lazos con la dedicatoria de 
las personas que los han encargado. Antigua­
mente, las flores se llevaban en el cort~jo en el 
lugar que fueran los portadores que normal­
mente eran vecinos o niños. Ahora, es común 
que dentro del conejo a pie, cuyo recorrido se 
ha reducido a ir del pórtico o aledaños de la 
iglesia hasta el interior de l templo, vayan detrás 
del féretro. Dentro de la iglesia y durante los 
oficios fúnebres quedan depositados alrededor 
del cadáver y encima de la caja. 

Mientras el cuerpo es trasladado en el coche 
fúnebre lanto hasta la iglesia como luego hasta 
el cementerio, las coronas suelen ir engancha­
das al vehículo, no así los ramos que los propios 
oferentes los llevan al cementerio para dejarlos 
en la sepultura familiar o junto a los nichos. En 
el País Vasco continental, los portadores son los 
vecinos o Jos niños mientras en Vasconia penin­
sular los llevan preferentemente familiares, ami­
gos o compañeros de trabajo. 

Los informantes han percibido que, a lo largo 
del presente siglo, se ha producido un cambio 
importante en los usos y costumbres de estos 
elementos que acompañan la conducción del 
cadáver. En tiempos pasados era la luz en sus 
distintas manifestaciones como velas, candelas, 
hachas y rollos de cera lo que se llevaba en la 
comitiva fúnebre y hoy se ha sustituido por flo­
res y coronas. A éstas no se les atribuye otra 
significación que la de expresar afecto y solida­
ridad por el difunto o su familia. 

Las tlores a principios de siglo 

En algunas localidades se ha recogido que es 
antigua la costumbre de que la conducción del 
cadáver fue ra acompañada de flores, ramos de 
flores e incluso coronas, aunque el llevar estas 
últimas no fue tan usual. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) se conoció la 
costumbre de llevar flores en el cortejo desde 
comienzos de siglo. Eran portadas por los niños 
que iban con los cirios .flanqueando el féretro o 
por los vecinos. Desde muy antiguo se conocie­
ron también las coronas de perlas y era un veci­
no el encargado de llevarlas. Tanto las flores 
como las coronas eran repartidas por el carpin­
tero que era quien tenía encomendada la labor 
de organizar la comitiva a la salida de la casa 
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mortuoria. Antiguamente, los portadores d e co­
ronas eran poco numerosos e iban situados de­
trás del féretro. 

En Armendaritze (BN ), en otros tiempos, 
para acompañar la conducción d el cadáver se 
llevaban en el cortejo coronas de perlas. Se­
gún los informantes, tanto el cometido de ha­
cer de anderos como e l llevar las flores esta­
ban asignados a los vecinos. Sobre la caja se 
colocaba una corona h echa con Dores cultiva­
das en casa. En general, no había Dores espe­
cíficas ni colores determinados para los entie­
rros. Para las personas mayores se escogían 
flores de color malva y las flores blancas eran 
para los niños y los jóvenes. 

En Muskiz (B) siempre ha existido la costum­
bre de acompañar al muerto con ramos de flo­
res y corona5. Desde mediados de la década de 
los años 60, en que se perdió la costumbre de 
que el cortejo marche caminando desde la casa 
a la iglesia y el cadáver comenzó a ser trasladado 
en furgón fúnebre, es la funeraria la que entre 
los menesteres propios de su oficio, se encarga 
también de las ílores. 

En Narvaja (A), flores silvestres se han llevado 
siempre en el entierro, no así los ramos de flo­
res y coronas preparadas que son de adopción 
reciente . 

En Artziniega (A), la utilización de las flores 
en los actos fúnebres viene de antiguo. En el 
pasado eran ramos de flores y no coronas como 
ahora que son de reciente introducción. Tam­
bién en Elgoibar (G) viene de lejos la cosrum­
bre de acompañar a los muertos con flores. 

En Pipaón (A) se ha constatado una tradición 
similar. Desde siempre se han llevado ramos de 
flores en la comitiva fúnebre. Por el contrario, 
la costumbre de portar coronas es re cien te, pro­
viene de Ja década de los setenta. 

En Altza (G) , en otros tiempos, en la conduc­
ción del cadáver se llevaban una o dos coronas, 
bien en las manos si el cortejo se desplazaba a 
pie o sobre el féretro si el cuerpo se transporta­
ba en coche. 

En Plentzia (B) ha sido habitual el utilizar 
tanto las flores como las coronas. No ocurría así 
en las zonas rurales de su término municipal, 
como lzuzkiza, donde no se llevaban. También 
en Telleriarte-Legazpia (G) es costumbre anti­
gua la de llevar coronas en los entierros aunque 
otros, los menos, no las llevaran. 

Flores y coronas artificiales 

En algunos lugares, si bien en tiempos pasa­
dos no se conoció la costumbre de llevar ramos 
y coronas de flores naturales en el cortejo fúne­
bre, se recurría a las flores artificiales que du­
rante la marcha eran portadas por la gente o 
colocadas sobre el féretro. 

En Bilbao (B), antiguamente, no era frecuen­
te el llevar flores. Cuando las había eran artifi­
ciales y las proporcionaban las agencias funera­
rias. Primero fueron de tela y posteriormente 
de plástico, en ambos casos se alquilaban. Resul­
taba más habitual verlas si el finado pertenecía 
a algún grupo político, deportivo o trabajaba en 
una empresa. Eran portadas por dos personas 
que tuvieran especial relación con el difunto. 
En la conducción iban situadas entre e l clero y 
el furgón funerario, algunas veces .iunto a la 
presidencia del duelo. 

En Llodio (A) , en otro tiempo, el día del fu­
neral se ponía sobre el féretro una corona de 
flores artificiales hecha d e pluma de gallina, 
pintada d e n egro o morado, simulando las ho­
jas, con flores de colores de tela en el centro. 
Según los encuestados, imitaban dignamente a 
las naturales. En los días lluviosos se utilizaba 
una corona h ech a de metal coloreado. Ambas 
las proporcionaba el servicio funerario. Hoy en 
día, las coronas son de flores naturales. 

En Portugalete (B), en tiempos pasados, se 
emplearon coronas de flores artificiales que se 
alquilaban en la funeraria. Algunas personas las 
confeccionaban con plumas negras o blancas y 
flores artificiales. Cuando se introdujo la cos­
tumbre d e llevar los ramos y coronas de flores 
naturales, al principio sólo estuvo al alcance de 
las familias pudientes y el uso se generalizó a 
medida que fueron ampliándose las disponibili­
dades económicas de la gente. 

En Durango (B), con anterioridad a la guerra 
civil de 1936, algunas familias llevaban coronas 
de difunto en el cortejo fúnebre . Estaban he­
chas ton plumas de ave que después se guarda­
ban en casa. También había coronas de tela o 
de metal ligero pintadas de purpurina blanca o 
dorada. Hacia los años sesenta, las agencias fu­
nerarias comenzaron a encargarse de esta labor 
y aunque en un principio las coronas se confec­
cionaban con flores de plástico, más tarde se 
generalizaron las de flores naturales. 

En Murchante (N) , antiguamente y hasta la 
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década de los 50, en la comitiva fúnebre, delan­
te del féretro se llevaban Dores artificiales que 
imitaban a los crisantemos morados y se arrolla­
ban con una cinta amarilla. Las flores y coronas 
naturales como las que se conocen hoy día no 
se estilaban y su uso se ha generalizado en los 
años ochenta. 

En Obanos (N) existió la costumbre, que se 
mantuvo hasta poco después de la guerra civil 
de 1936, de colocar sobre la caja, si la persona 
fallecida era soltera, una gran corona hecha de 
plumas y flores artificiales. Tratándose de mttje­
res solteras, colgaban de Ja corona unas cintas 
que eran llevadas por muchachas pertenecien­
tes a la Congregación de Hijas de María. La co­
rona solía pedirse prestada a familias que se sa­
bía que las tenían. Ya en las décadas de los 50 y 
60, los ramos de flores y las flores artificiales era 
algo raro que apenas se veía en los cort<::jos fú­
nebres. A partir de los 70, se ha generalizado la 
costumbre de llevar una corona detrás de la caj a 
del difunto. 

En Sangüesa (N), a principios de siglo, eran 
Jos carpinteros que se dedicaban a hacer las ca­
jas de muertos quienes disponían en su taller de 
coronas confeccionadas con plumas y flores ar­
tificiales de tela que se alquilaban en ciertos en­
tierros de categoría. Nadie utilizaba coronas he­
chas con flores na turales. En los años 60, las 
personas pudientes comenzaron a traerlas de la 
capital, Pamplona. A mediados de los 70, se fue 
generalizando esta costumbre y hoy día llevan 
todos tanto coronas como ramos de flores . 

En Viana (N) , a principios de siglo, era inu­
sual el llevar coronas y sólo algunas personas 
ricas recurrían a utilizar coronas hechas con fl o­
res de tela y plumas. Sería a par tir de los 60 
cuando comenzaron a prodigarse las coronas o 
los ramos de flores naturales y hoy es difícil pre­
senciar un entierro en que no los haya. 

Coronas y cruces artesanales 

En algunas localidades, particularmente del 
País Vasco continental, existió desde antiguo la 
tradición de llevar flores y ramos acompañando 
al cadáver desde la casa mortuoria hasta la igle­
sia y el cementerio, pero su singularidad estriba­
ba en que eran ramos de fabricación casera por­
tados generalmente por los vecin os. 

En Aramaio (A) , tanto con anterioridad co­
mo después de la guerra civil de 1936, aunque 
con carácter restringido, hubo algunas personas 

que en plan artesanal hacían coronas de flores 
naturales destinadas a familiares propios y a 
amigos. 

En Valdegovía (A) los ramos y las coronas se 
han conocido siempre. La diferencia está en 
que antaño se confeccionaban en la propia lo­
calidad y eran más artesanales; ahora se com­
pran en los establecimientos especializados. 

En Izpura (BN) no hay flores específicas para 
el entierro, depende de Ja estación del año. Se 
emplean margaritas, rosas, tulipanes, junquillos, 
nan:isos y violetas. El color de las flores tampo­
co tiene importancia, sin1en todas; únicamente 
se resen1an las blancas para los entierros de las 
personas jóven es. Para hacer las cruces y los ra­
mos la gente utilizaba un soporte en forma de 
cruz que se recubría de musgo o de verde al 
que después se le pinchaban flores. La costum­
bre de que, en la casa mortuoria o en alguna 
otra de la vecindad, se fabricaran estas cruces, 
decayó en Jos años treinta. En tiempos pasados, 
se llevaban también cruces de perlas que se 
compraban, pero a partir de la primera década 
del siglo se utilizaron cada vez menos. 

En Lekunberri (BN), en otros tiempos, había 
pocas flores en las exequias. Era corrien te llevar 
unas coronas hechas por las propias vecinas. Las 
confeccionaban en sus casas ya que disponían 
de tiempo suficiente en los tres días con que 
contaban desde que se producía el fallecimien­
to hasta la celebración de los funerales. Trenza­
ban mimbres, rnihirnenak, para obtener una cir­
cunferencia que recubrían de verde con hojas o 
ramas de laurel y boj sobre la que pinchaban 
flores, cortándoles el pedúnculo y fijándolas 
con alfileres. Después, se han utilizado flores de 
temporada de todas las clases sin que h aya flo­
res ni colores especialmente reservados para las 
exequias fúnebres. 

En Oragarre (BN), antiguamente, los ramos y 
las coronas se improvisaban y se hacían en casa. 
No hay flores ni colores especiales para los entie­
rros. Las coronas, ramos y flores son portados por 
los primeros vecinos u otros vecinos del barrio. 

En Azkaine (L), las Dores y los ramos son lle­
vados siempre por los vecinos de la casa mor­
tuoria. Antes, los ramos se hacían con hojas y 
ramaje verde sin que se utilizara el color blanco. 

En Hazparne (L), antiguamente, en el cortejo 
fúnebre no se llevaban cirios ni flores acompa­
ñando al cadáver. Entre los años veinte y cuaren­
ta, en el período de entreguerras, se introdttjo Ja 
costumbre de llevar ramos hechos con flores de 
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Fig. 11 5. Corouas de flores. Elgoibar (G), 1955. 

jardín, portados por los vecinos, no por familia­
res del difunto ni por los componen Les del duelo 
o rninduriah. 

En Itsasu (L), en otro tiempo se veían escasos 
ramos de flores. Los pocos que en su caso se 
llevaban, los confeccionaban las propias muje­
res del vecindario. Sobre un patrón se ftjaba pa­
ja que se recubría de musgo y allí se clavaban 
flores de época, cultivadas en la propia casa o 
en la de algún vecino. No hahía flores concretas 
ni colores específicos para Jos enr.ierros. Una 
tradición similar exisLía en Sara (L), don de los 
port.a<lores de las flores eran los niños. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) , en tiempos pasa­
dos, en el cortejo y en las exequias había relaLi­
vamenLe pocas Dores y ramos. El hacer ramos 
era un trabajo femenino, pues eran las vecinas 
quienes llevaban las flores a la casa mortuoria, 
donde hacían los ramos. Se preparaba una mol­
dura de madera en forma de cruz a la que se 
ataba con ligaduras boj , verde y laurel, ezpela, 
berdura, erramia, para después pinchar flores, so­
bre todo de lis, que abundaban en e l huerto de 
la casa. Cuando la comitiva llegaba a la iglesia, 

1 

los ramos y flores se colocaban junto al féretro 
y después de las exequias, sobre la tumba. 

En Urdiñarbe (Z), antiguamente, se portaban 
ramos de forma circular que carecían de flores, 
hechos únicamente de ram as verdes, preferen­
temente de boj , ezjJela. Sobre una moldura en 
forma de hache se trenzaba el ramaje verde ha­
ciendo un círculo. Los propios vecinos hacían 
este trabajo y llevaban los ramos. Se conoció 
también oLra costumbre, consistente en hacer 
cruces de madera y adornarlas con toda clase de 
flores. Una vez depositado el cadáver en la fosa, 
la cruz se colgaba o se enganchaba en el monu­
mento funerario del difunto. 

Generalizacióp de ramos y coronas 

En muchas localidades se ha constatado que en 
tiempos pasados no hubo cosLumbre de llevar flo­
res ni coronas en el corLejo fúnebre y que, según 
los lugares, se comenzaron a introducir a partir 
de los años cuarenta. En los pueblos de Vasconia 
continental estuvo extendida la tradición de lle­
var coronas de perlas compradas. 

En Baigorri, Heleta (BN) y Bidarte (L) se ha 
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recogido que, antaño, no había flores en el cor­
tejo o si las había, eran pocas. Se estilaba portar 
coronas de perlas que durante la ceremonia re­
ligiosa permanecían sobre el féretro y luego se 
dejaban en la sepultura. En Ziburu (L), según 
los informantes, antiguamente escaseaban los 
ramos y las flores, la gente sobre todo ofrecía 
misas en favor del difunto. 

En Carranza (B) , la costumbre de llevar ra­
mos y coronas de flores naturales comenzó por 
los años cuarenta a la vez que se establecieron 
los servicios de la agencia funeraria en la locali­
dad, que es la suministradora. Al principio, las 
coronas se hacían con flores naturales emplean­
do mimbre, musgo y cuerda y se alquilaban co­
ronas hechas con plumas de gallina y flores de 
tela. A partir de los años 50, se introd~jeron las 
coronas de plástico y después se ha vuelto a las 
de flores naturales. 

En esta década de los cuarenta se ha constata­
do también el inicio del uso de ramos y coronas 
en San Román de San Millán (A), Eugi (N) y 
Zunharreta (Z) , localidad esta última donde 
precisan que comenzó tras la segunda guerra 
mundial. 

En Gamboa (A), aparecieron por los años 
cincuenta y en poco tiempo pasaron de desco­
nocer la costumbre a resultar impensable no 
contar con ramos de flores y coronas en un fu­
neral. 

En Orozko (B), la utilización de coronas de 
flores y ramos en Jos entierros es más o menos 
simultánea a la implantación de la agencia fúne­
bre que tuvo lugar en la década de los años 
cincuenta. Ella proporciona las coronas y los ra­
mos haciendo de intermediaria entre la floriste­
ría y los familiares. 

En Apodaca (A) se ha recogido también que 
las coronas y los ramos en el cortejo fúnebre se 
introdt~eron coincidiendo con la puesta en fun­
cionamiento de las compañías de seguros y des­
pués se generalizó su uso. En Abadiano y Amore­
bieta-Etxano (B) recuerdan igualmente que las 
flores en la conducción comenzaron a llevarse ca­
si al tiempo en que los coches fúnebres iniciaron 
su andadura en el traslado de cadáveres. 

En Aramaio, Bernedo, Narvaja (A), Murchan­
te y Viana (N) hay constancia ya en Ja década 
de los sesenta de su presencia generalizada. En 
Durango (B), aunque algunas familias recurrie­
ran al uso de coronas con anterioridad, su ex­
tensión se constata también por los años sesen-

ta. En Mélida (N) señalan que siempre se han 
llevado ramos de flores de casa para colocar en 
la tumba familiar, pero la costumbre de llevar 
flores y ramos en el cortejo fúnebre se generali­
zó en la década de los sesenta. 

En Laguardia (A) , Aoiz y Garde (N), si bien 
se empiezan a utilizar ramos y coronas de flores 
en la década de los sesenta, su generalización 
tardará en producirse diez o quince años más. 
Los informantes recuerdan que las primeras co­
ronas fueron traídas de la ciudad por personas 
del pueblo que habían emigrado a ella y trata­
ban de imitar en este aspecto lo que veían que 
ya se hacía en la capital. En Sangüesa (N), la 
información recogida es coincidente pero fue­
ron las personas pudientes de la localidad las 
que comenzaron a traer de Pamplona coronas 
de flores naturales, cosa que después la gente 
comenzó a emular. 

En la década de los sesenta y en la siguiente, 
el recurrir a los ramos y las coronas de flores 
naturales para entierros y funerales ha adquiri­
do carta de naturaleza en todos los territorios. 

Se ha prodigado su uso en Amézaga de Zuya, 
Berganzo, y Moreda (A), localidad ésta donde 
se ha señalado que hoy se ha convertido en algo 
imprescindible. En Pipaón y Ribera Alta (A), la 
moda de las coronas se introdujo en estos años 
puesto que las flores eran ya empleadas con an­
terioridad. 

En los at'í.os 70 se generalizan en las localida­
des de Beasain, Berastegi ( G), donde su auge es 
simultáneo a la publicación de esquelas en la 
radio y en la prensa, Getaria (G), Aria, Artajo­
na, Iza!, lzurdiaga, Lekunberri, Obanos (N) y 
Gamarte (BN). 

En I .ezaun (N) , la costumbre no ha arraigado 
como en otros lugares, al menos en lo que al 
número se refiere y en cada funeral no hay más 
de una corona y no es infrecuente que en algu­
nos actos fúnebres no se vea ninguna. 

En Bermeo (B) , con el paso del tiempo y a 
partir de los 80, se ha convertido en un signo 
externo, manifestación de la pujanza económi­
ca de la familia. También los informantes de 
Mélida (N) aluden a que, a menudo, la «catego­
ría» del funeral suele medirse en relación al nú­
mero de coronas que van acompañando al fére­
tro. 

En Orozko (B) , el mayor número de coronas 
de flores y ramos del cortejo fünebre es signo 
de distinción social. Es raro el funeral que se 
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celebra sin que se lleve ninguna corona. En 
contraposición a esta postura, hay familias que 
tienen a gala no encargarlas. En estos casos, el 
sentimiento que aflora es que prefieren gastar 
el dinero en ofrecer misas por el difunto que en 
flores. 

En Zeanuri (B), desde hace algunos años, se­
gún datos recogidos en Jos 80, se constata la 
introducción de la costumbre, desconocida has­
ta entonces en la localidad, de hacer ofrendas 
de flores a Jos muertos. Las coronas de flores se 
llevan en el cortejo fúnebre y después se deposi­
tan sobre la tumba o el panteón en el cemente­
rio. 

A partir de los ochenta se propagan las coro­
nas y ramos de flores en Artziniega, Salcedo 
(A) , Zeberio (B) y Urnieta (G). También en Bi­
degoian ( G) donde hicieron su aparición junta­
mente con los coches fúnebres. En Zerain (G) 
han arraigado con más fuerza los ramos de flo­
res que las coronas, que tras el sepelio son colo­
cados sobre la tumba. 

En Murchante (N), desde finales de Jos 80 se 
ha impuesto Ja costumbre de las coronas y ramos, 
que en la comitiva van entre el feretro y el duelo. 
Las primeras se llevan al cementerio para deposi­
tarlas sobre Ja tumba y los ramos se dejan en la 
iglesia para que sirvan de elemento ornamental. 

En Goizueta (N) , según algunos informantes, 
en estos últimos tiempos abundan demasiado 
hasta el punto de que a veces, al decir de ellos, 
más que funerales parecen concursos florales y, 
aún admitiendo las buenas intenciones de los 
oferentes, ocasionan mucho gasto. 

En San Martín de Unx (N), si la muerte ha 
impresionado mucho al vecindario, las coronas 
se multiplican. A juicio de algunos de los en­
cuestados, esta clase de acciones consuela mu­
cho a la familia, aunque no faltan los que pien­
san que a menor práctica religiosa de quienes 
las obsequian, las flores abundan más. 

Significaciones atribuidas 

Sobre Ja significación atribuida a los ramos y 
coronas de flores que se llevan en los entierros 
y funerales, en muchas localidades se ha recogi­
do que se trata de testimonios de afecto y amis­
tad para con el difunto o su familia . Así, se ha 
consignado que es un obsequio final al difunto 
(Amézaga de Zuya-A) o un reconocimiento al 
finado por parte de familiares o amigos (Pi-

paón-A) . Hay muchos lugares donde señalan 
que se trata de acciones de recuerdo, muestras 
de afecto y expresiones de cariño, estima y amis­
tad para con el fallecido (Ribera Alta, Salcedo, 
Salvatierra, Valdegovía-A, Carranza, Portugalete, 
Orozko-B, Aoiz, Artajona, Goizueta, lzal, Lekun­
berri, Monreal y Obanos-N). Hay también quie­
nes lo interpretaban como un testimonio de do­
lor y apoyo moral a los familiares (Mélida-N). 

Otras interpretaciones dan una explicación 
más banal. Porque Jo hacen los demás (Améza­
ga de Zuya-A) ; por ornato y decoración (Pi­
paón-A, Beasain-G, Allo-N); como acto o com­
promiso social (Zerain-G, Mélida-N). 

Algunos testimonios aislados atribuyen al he­
cho un significado más profundo. Simbología 
con la corona de espinas de Cristo (Eugi-N) e 
insatisfacción de Ja realidad que se quiere suplir 
con algo accidental o externo (San Martín de 
Unx-N). 

En algunas de las localidades encuestadas no 
Je otorgan ningún significado especial al hecho 
de que al féretro Je acompañen ramos y coronas 
de flores (Abadiano-B, Beasain, Elgoibar y Geta­
ria-G). Hay quienes señalan además que, al me­
nos antes, tuvieron poca aceptación entre la 
gente del pueblo (Laguardia-A) . En algunos lu­
gares señalan que se está abusando de las coro­
nas en los entierros; gráficamente una infor­
mante de Ahurti (L) dijo respecto a Jos excesos 
cometidos a este respecto: «C'est tout un tralala». 

Emplazamiento en el cortejo 

Respecto al emplazamiento de los ramos y co­
ronas en la comitiva fúnebre se ha constatado 
que, a partir de Ja fecha en que su uso se ha 
generalizado, normalmente van ubicados entre 
el féretro y el duelo familiar. 

Desde la implantación del coche fünebre y Ja 
casi desaparición del cortejo a pie, las corona5, 
mientras la caja permanece en el vehículo, van 
enganchadas en él en unos soportes que tiene 
con este fin. Durante el trayecto a pie son lleva­
das en la mano y mientras se celebra el oficio 
religioso en la iglesia quedan depositadas en 
torno al féretro y sobre él. 

De ordinario las llevan las mismas personas 
que las han encargado u otras por delegación 
de aquéllas. Generalmente familiares, amigos y 
compañeros de trabajo de la empresa en la que 
el fallecido prestaba sus servicios. También 
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miembros ele las Cofradías y Asociaciones a las 
que hubiera pertenecido el fallecido. Mención 
especial merecen los casos de personalidades 
públicas, a cuyas honras fúnebres suelen enviar 
coronas y flores numerosas entidades e institu­
Ciones. 

En Vasconia continenlal lo común es que se­
an los vecinos o los niúos los portadores. 

Hay localidades donde es más frecuente que 
sean muchachas que muchachos quienes se en­
carguen de in troducir en el templo los ramos 
de flores y las coronas (Bermeo-B) . En algunos 
lugares son normalmente los familiares del di­
funLo quienes los llevan (Carranza-B), o familia­
res y compaiieros de trabajo (Abadiano , Duran­
go-B). También se ha constatado la presencia, 
como portadores junlo a los familiares , de veci­
nos jóvenes de ambos sexos (Zerain-G) . 

De ordinario, estos adornos florales son en­
cargados por grupos de personas o colectivos de 
familiares y compañeros de Lrabajo (Murchante­
N) y cuando el muerto es joven, son llevadas 
por sus propios amigos (Sangüesa-N). 

Es muy frecuente que de los ramos y coronas 
de flores cuelguen lazos con la dedicatoria de 
los oferentes (San Román de San Millán-A) o 
que se agregue una cin ta con unas palabras de 
recuerdo en letras doradas con inscripciones 
del siguiente esLilo: «Recuerdo ele Lu esposa e 
hijos»; « ... de tus amigos»; « ... de tus compañe­
ros» (Durango, Portugalete-B y Obanos-N). 

En Heleta (BN) , los parladores de las cruces 
y ramos de flores deben tener la condición de 
ser vecinos del difunto. Caminan dcLrás del fé­
retro y son hombres o mttjeres, según el sexo 
del fallecido. 

HILF.TA. ATAUN (G), 1991 

Fig. 11 6. Gaubela. 
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Fig. 118. Etxetik atemlzea. 

Fig. 117. Harmarria esta/ita. eta mez.tJ,-sariak Fig. 119. Segizioa. 

Fig. 120. Hilotw elizara. 
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